LÓPEZ CON EL  NORTE EMBOLATADO 
Dicen que cuando López habla el país piensa. A López se le tiene como un oráculo de la política nacional. Con más de 90 años de edad sigue lúcido como nunca, tanto! que dizque pone a pensar el país. Y ahora que se ha confesado con Yamid Amat, ha suscitado una marejada de perplejidad con su llamado a cerrar filas para derrotar a Uribe Vélez en segunda vuelta. Uribe es, según él, el enemigo a derrotar, Uribe es el principal enemigo de la Constitución del 91 y de las instituciones. Y agrega que los paramilitares jugarán un papel fundamental en la reelección de Uribe, haciendo eco a uno de los argumentos más rastreros de los enemigos por principio de Uribe; de aquellos que antes de triunfar en las elecciones y antes de su posesión, proclamaban a gritos que Uribe era el vocero del paramilitarismo en Colombia, en momentos en que el propio López hacía un guiño a sus seguidores y al liberalismo para que votaran por Uribe.

Todos tenemos derecho a modificar nuestras posturas políticas, pero los cambios deben estar precedidos de análisis y argumentaciones sólidas, de tal forma que no den lugar a la duda sobre las intenciones y sobre la moral que ha de presidirlos. Con mayor razón si se trata de una figura tan destacada como la del ex presidente López. ¿Cómo es posible que su lúcida mente, de buenas a primeras invierta la jerarquía de los enemigos a derrotar en Colombia? ¿cómo pensar que es más peligroso Uribe que cualquiera de los grupos armados ilegales o que ellos juntos? No vamos a tildar de inmoral la salida de López, él como el partido liberal tienen la libertad de pensar y actuar en consecuencia como a bien tengan, al fin de cuentas ellos realizan sus vidas políticas en el marco de una democracia. Por ello es nuestro deber develar las razones de la ojeriza que le carga López al presidente Uribe hace buen rato. Desde que a López le dio por acaudillar la liberación de los secuestrados a cambio de la libertad de guerrilleros, sin ser escuchado ni acatado por el gobierno, le ha dado rienda suelta a su pedantería, ha tomado la actitud de Uribe como un agravio personal. Quienes conocen a López saben de su pertinaz e infinita soberbia. López representa como nadie ese papel que se ha atribuido tradicionalmente a los ex presidentes colombianos en el sentido de que nunca dejan de gobernar. Los que quieran entender la propuesta de López deben hacer un esfuerzo mínimo para captar el protuberante ego de que hace gala en todos sus escritos: en ninguno de ellos deja de poner como espejo su mandato.

Pero hay otra razón de peso por mencionar, se trata del proceso de crisis aguda que encara el liberalismo colombiano enfrentado al dilema de su probable desaparición al estilo de lo ocurrido con el conservatismo. En efecto, el liberalismo, de capa caída hace buen rato, hace esfuerzos por dotarse de una posición coherente frente a un gobierno que no lo ha tratado como partido. El liberalismo no ha sido coherente con la idea serpista de la colaboración crítica, cuya única cristalización fue su nombramiento como embajador ante la OEA. Por eso, frente a la propuesta de reelección se ha dejado venir con una estrategia en la que han jugado los pesos pesados, desde Samper, Serpa, Peñalosa, hasta Gaviria que, haciendo meandros, se ha colocado como el último puente con Uribe o el as bajo la manga para derrotarlo si no accede a dejarse colaborar. 
López, jugando a lo que jugaba en sus años mozos del frente nacional, pretende vender la idea de que es más peligroso Uribe que cualquier comandante irregular. Invita a hacer una cruzada contra el exponente de una política coherente en materia de recuperación de la soberanía del Estado de derecho. Y aquí es cuando cabe ya no preguntar sino inquietarse: ¿cuánto hay de mezquindad y de egolatría en toda esta situación? Si ese es el sentido de unidad, de norte, de acuerdo sobre lo esencial, de sentido de la estrategia, de sentido de la supervivencia de la nación, de jerarquía de los objetivos centrales del país, que anima a López y al partido liberal, entonces Colombia está condenada sin remedio a vivir por muchos años más el desgarramiento de la violencia política, hasta quien sabe cuando, hasta cuando surja un dirigente de talla y de carácter al que los demás dirigentes del país sean capaces de rodear, sin mezquindad, en el propósito inaplazable de derrotar la violencia con la fuerza legítima del Estado. 
La lógica de López es pues muy similar a la de Sansón en el templo de los filisteos, él prefiere que todo se destruya si no es él el llamado a levantar la bandera del triunfo de la paz. Grave, muy grave que la cicatería enceguezca de esa manera, porque lo cierto del caso es que no hay argumentos de peso, de real entidad, para acusar al presidente de veleidades dictatoriales. De otro lado, con el liberalismo hay que ser claros, lo que a ellos más les disgusta es no haber recibido un tratamiento a la altura de su condición de partido, o sea, no haber logrado una adecuada participación en la distribución de la torta burocrática de los cargos públicos.
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